
Informaciones 

pintorescas 

T IÍIOlINATtON l a s c l . i s e s . 
En el Api-oilromo cao 

un sol lio ínogo. Bajo nn 
toldo, loa ahimnos dis-
cnten ale^^remonte los 
inciilent^s do la mañíiiia. 

So oye el ziimhido da 
vn miítov en el cielo; aaó-
nmnae todos y ven un iipíi-
rato, tfiie scgLiramento vie
ne de la Escuela de Cuatro-
vientos á e s t a de GetaCe. 

Planea y aterriza de nn 
modo inipecnble. 

— ¡Es «Pinocho» (nn alinn-
no)—fíritan todos á la ve?,—. F.l 
gran «Pinoclio», para qnien el nirn 
uo tiene ya secretos. ¡Loor li cPino-
clio»! Vamos á ovacionarlo. ¡Hagámos
le f^anar la medalla de Sufñmienios por 
la Patria! 

Corren todos con gran algazara, dando Lfi.ccti,pn.iii 
vivas y agitando los Vira/.os eti el aire, ^ f X e Jô  
dispuestos á hacer víctima de sus entu
siasmos al piloto, que ya so acerca rodando en su 
avió:'-: pero de repente se detienen y ennuidoccn; 
componen susíignras como Inienamento pueden, ae 
cnaiiran y saludan militarmente. 

— ¡El generall 
Descienden éste y el piloto qne lo ha traído 

(que no es «Pinocho» prccis.imente) del aeropla
no; saludan aín darse ];or enterados do la alffara-
hia, y, otra ve?, bajo el toldo, se forma el grupo, 
pero ya rodeando al jefe y eu un ambiente de 
respeto qne al fin rompe el profesor Lecea, entro 
tímido y conliado, diciendo; 

—Mi general. ,;Ños aiitori/;a nsted para cazar es
ta tarde una avutarda con el «Avros? 

El gi^neral deja resbalar la pregunta. 
— ¡Pueno, bueno! ¡Vamos á ver 

cómo anda la Escuela! 
Un ordenan>ía trae las hojas don

de BO anotan loa vuelos realizados. 
El jefe las repasa, y nn casi imper
ceptible gesto de satisfacción—qne 
todos sorprenden—traiciona su se
riedad. 

—¿De modo, Lecea, qne lleva us
ted esto mefi 01 horas de aireV 

— En í'Li7 vuelos, la mayor parte 
de enseñanza—. Y ya atreviéndo
se—: ¡Yo creo, mi general, qne des
pués de esta labor, qne usted bien 
sabe lo qne representa, no es muclio 
pedir esa pequeña expansión de ca
za que solicitamos. Además, eso es 
para mí nn gran entrenamiento y 
una contiunación de la clase jiara 
mis alumnos, que ven virar, «res
balar», tomar tierra en campo la
brado... 

—Si no es ú mí á qnien tiene us
ted que convencer, que estoy con-
vencid!:iÍmo do ello, y por mi gusto 
iría usted cuantas veces quisiera; 
eg más: yo desearía qne los aristó
cratas aficionados á la caza vieran 
ésta de la avutarda en aeroplimo, 
tal como nRtcd la hace, para que 
so decidieran á formar nna Sacie
dad {comprando nn par de apara
tos) como' la de la Venta do la Ru
bia, con objeto do dedicarse á este 
depoite, que desde luego es entre
tenidísimo, y qne, además tiene una 
rancia tradición en España; me 

C e t r e r í a 

m o d e r n a 

£1 tan i ente 

F.l general Et •hanüe con loa íiIumnoB de lít Escuda de Oeiaft, 
dcapviu de cacar uirn avutarda, 

refiero á la Cetrería, la ca
za con halcón, que tan en 
boga estuvo en toda Eu
ropa en loa siglos medie
vales. Y esta de la avu
tarda en aeroplano es la 
misma cosa, solamente 
qnn el ave cazadora es el 

avión. Pero... 
—Sí, sí. Ya sé qne esta 

calía entre nosotros tiene 
censores; pero esos son los 

pi-ofanos, los que nada en-
tiemlcTi do vuelos. 

—Desgraciadamente, no só
lo son ellos, sino taml>Íé]i ítoi di-

sailt definidores ile la aviación. 
—Pero esto es indigninte—repli

ca con viveza el teniente Lecea, sacu
diéndose su cabellera de reóforos. 

—Cierto; pero la gente no se entera si-
rantrojoKel no do que usted ca>:a avutardas. 

El diálogo continúa. Lecea insiste, ayú-
daule los alumno, el general so ablanila, 

y queda organizada la cacería para la tarde. 
A las cuatro de ella llegamos cerca del Co]'ro do 

las Brujas, más alli'i dePiíito, en el automóvil del 
general. Este viene á caballo con algunos alum
nos y ordenanzas. Poco después aparece en el 
horizonte el <rAvro» de Lecea. á quien acompaña 
el capitán Esteíani, armada de escopeta. El avión 
se acerca con ruido de moscardón. Vuela sobre los 
rastrojos á poca altura, y algunos minutos más 
larde vemos que ha levantado un bando de avu
tardas, al que sigue hasta que separa de él uim de 
las aves. Entonces comienza una interesantísima 

persecución de la avutarda por el aeroplano, que 
la acosa, la coi'ta el terreno, la da alcance. El ani-
nialito huye despavorido ante a<|uel monstruo que 

se le vieue encima; pero es inútil, 
porque el avión evoluciona como 
ella y la gana en velocidad. La lu
cha dura unos veinte minutos. A 
veces vemos brillar las blancas plu
mas de la pechuga del ave perse
guida. Al iin, rendida de cansan
cio, cae al suelo exteriuada. El ai>a-
rato describe círculos cerrados so
bre el sitio donde ha caído, y los 
jinetes se lanzan á todo el correr de 
sus caballos hasta que la encuen
tran acurrucada en un surco, ace-
z.iudo como un perrillo cansado, y 
sin fuerzas para correr ni para de
fenderse. Otras veces la avutarda 
corre y da pequeños vuelos. Súben-
la á la grupa de un caballo, y pro
sigue lie igual iiiodo con otro bando 
la cacería. 

Durante ella, Lecea ha desplega
do toda la figura de su admirable 
arte de volar, seguramente elogiado 
por cuantos j)ájaros lo vieron, ex-
cejito lan avutardas. 

Cuando el sol se ha puesto y nos 
hallamos en animado grupo comen
tando los incidentes de la ea^ía, Le
cea aterriza con su «Avro» allí mis
mo, á tres metros de nosotros y en 
nn terreno lleno de obstáculos. Ha
bla con nosotros nn momento, pone 
Esteíani la hélice en nmrcha, se 
despide, y salvando con maestría 
suprema todas las dificultades del 
torreuo, sorcmcntii. 
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